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TEMA 3 – EL NACIMIENTO DEL ARTE GRIEGO 1. EL ORIGEN DEL TEMPLO GRIEGO El templo nunca se concibió como un lugar de reunión de los fieles para implorar a la divinidad, sino exclusivamente como su morada, albergándose en su interior su estatua de culto. Dado que la liturgia no se fundamentaba en la relación directa del individuo con los dioses, sino en la vinculación de la colectividad con ellos, lo que se potencia es la creación del entorno sagrado o témenos, es decir el espacio externo sobre el interno. Templo = casa de la divinidad antropomorfa - Proporciones humanas En el interior se crea un espacio funcional, destinado a albergar la estatua del dios, y las ofrendas que componen su tesoro; el espacio exterior acaba adquiriendo mayor monumentalidad y complejidad plástica. 2. EL EMPLEO DE LA PIEDRA Y LA DEFINICIÓN DE LA ESTRUCTURA TEMPLARIA Los primeros templos de la época geométrica estaban fabricados en adobe y madera, por lo que no quedan restos. Su estructura básica constaba de altar para los sacrificios al aire libre, un pequeño recinto intermedio: pronaos, y una habitación rectangular: oikos o cella, destinada a albergar la estatua y ofrendas. El ancho estuvo condicionado por el tamaño de las vigas de madera utilizadas en la construcción. A principios del siglo VIII a.C. en Esparta, aparece un edificio pequeño construido en ladrillos sin cocer dispuestos sobre un zócalo de pequeñas piedras, en cuyo interior, en el centro, se dispuso una fila de columnas de madera para sostener el techo, desplazando la imagen de la divinidad a un lateral. A partir del s. VIII a.C. se concreta la idea de templo: edificio de forma alargada con la medida sagrada de cien pies o hekatompedon (santuario diosa Hera, Samos fig. 2). Es una construcción estrecha y larga con una fila central de columnas para sujetar la techumbre, desplazando el pedestal con la imagen. Este edificio se rodeó de columnas, o perístasis, por todos sus lados, a finales del siglo, siendo ejemplo para el templo períptero. A partir del siglo VII a.C. se emplean materiales más duraderos, como la piedra, efectuándose las edificaciones con gran esmero y pericia técnica, ya que la fábrica de piedra en seco sin uso de argamasa, obligaba a los canteros a cortar los bloques con gran esmero para lograr un perfecto encaje de sus bordes y ángulos. La estabilidad se confió a los grandes bloques pétreos, utilizando grapas de cobre fijadas con plomo para asegurar la unión de las piezas, garantizando además la solidez ante posibles movimientos sísmicos. A finales de este período de definen los elementos que caracterizarán los templos griegos arcaicos: Perístasis o columnata que rodea la cella o naos, apareciendo en el Heraion de Samos. Doble columnata, subsanando la estrechez del espacio interior, ampliándolo notablemente, dividiéndose en tres naves en vez de en dos, permitiendo la colocación en el centro de la imagen divina. Ejemplos en Termos, Etolia: Edificio 1: estructura de planta rectangular con ábside rodeado de columnata exterior paralela las paredes del templo, precedente de la perístasis, cuya función es proteger el muro de la cella (fig. 3) Edificio 2: planta alargada con columnata central, como el modelo de Samos Edificio 3: dedicado a Apolo, conserva parte de la decoración cerámica de metopas y antefijas. Se usaron columnas de madera, siendo el ejemplo más antiguo de la utilización del orden dórico. El arquitecto creó una nueva habitación: opistodomos, y una segunda fachada al edificio, dando lugar al modelo de templo anfipróstilo, o doble fachada.
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3. LOS ORÍGENES DE LA FIGURACIÓN GRIEGA: LA PLÁSTICA DE PEQUEÑAS DIMENSIONES Las primeras manifestaciones figurativas tras el arte micénico y el predominio dórico, se reducen a la cerámica y a pequeñas y esquemáticas estatuillas de terracota, piedra y metal. Aparecen en santuarios y tumbas de los dos primeros siglos del primer milenio a.C. Del siglo X a.C., fase protogeométrica, es la obra realizada en terracota, hallada fragmentada en dos tumbas de Lefkandi (Eubea). En ella se plasma por primera vez el ser mítico del centauro, mitad hombre y mitad caballo, está decorado con motivos geométricos de color oscuro sobre claro. Su esquemático cuerpo está formado por elementos cilíndricos y en el rostro triangular destacan dos grandes orejas. Durante los siglos IX y VIII a.C. se desarrolla el Estilo Geométrico. Se crean objetos de terracota, bronce y marfil, que son pequeñas ofrendas enterradas en el interior del recinto sagrado, depositadas como exvotos a los dioses, de carácter sacro. Se trata de estatuillas muy expresivas y gran estilización formal, y calderos de bronce (prestigio aristocrático y artesanal). Las representaciones son figuras de animales y de hombres, siendo a partir del s. VIII a.C. cuando se funden en bronce, generalmente con la técnica de la cera perdida, mostrando un estilo claramente geométrico similar a las imágenes que decoran la cerámica. En ellas, la parte central del cuerpo se reduce al mínimo destacándose las articulaciones y potencia de los músculos de piernas y torso. Entre las figuras de animales destacan los caballos, símbolo de poder y prosperidad de las altas clases sociales y héroes. Estas imágenes desaparecen a finales de siglo en los santuarios del sur, manteniéndose en los del norte; y en el caso de las representaciones de hombres las piernas se alargan, el torso es triangular, cintura delgada, hombres anchos, brazos fuertes y glúteos prominentes. 4. LOS PRIMITIVOS VASOS PINTADOS: DEL PERIODO GEOMÉTRICO AL ORIENTALIZANTE 4.1. El estilo geométrico El denominado estilo geométrico, siglos IX y VIII a.C., es preferentemente cerámico y está asociado al florecimiento de ciudades-estado (Atenas, Corintio, Tebas, Argos). Atenas es la que marca la pauta; los talleres de otras ciudades alcanzan menor calidad en la ejecución de los vasos, aunque otras como Corintio desarrolla un estilo singular. Esta nueva tendencia ornamental se denomina así por el componente plenamente geométrico que predomina tanto en la morfología de los vasos como en la decoración de los mismos. Sus formas, muchas heredadas de la tradición micénica, se reducen en los inicios del periodo con respecto a las de época prehelénica, aunque sus proporciones comienzan a ser cada vez más estructuradas y la decoración se adapta con mayor precisión a las diferentes partes del vaso. Además de los cántaros, enócoes cuencos, píxides y otras, destacan las grandes ánforas y las cráteras funerarias que se han encontrado en las necrópolis atenienses del Dípylon y del Cerámico, fabricadas expresamente para situarse las primeras sobre los enterramientos femeninos y las segundas sobre las tumbas masculinas. Ambos tipos se encuentran horadados en su base para filtrar las libaciones que se efectuaban al difunto. En la fase final de este periodo estos grandes recipientes se decoraban con escenas alusivas al ritual fúnebre, aunque sus motivos no hacen referencia expresa a la vida de ultratumba. Cada uno de los vasos se ejecutó mediante el empleo del torno y fue concebido como una estructura arquitectónica, donde sus distintas partes se encuentran perfectamente articuladas. Ésta sirve como soporte a una profusa, armónica y ordenada decoración bícroma, ejecutada en color oscuro sobre fondo claro, trazada mediante regla, compás y pincel múltiple. En los primeros momentos el ornamento se compone de motivos exclusivamente geométricos, situados en bandas (fig. 6). En ellos predomina la línea recta, como en el caso de las esvásticas, ajedrezados, rombos, triángulos y zigzags, si bien también existen motivos curvilíneos como puntos, círculos concéntricos, espirales y líneas onduladas. Estas últimas darán origen a meandros de ángulos rectos, conocidos con el nombre de greca griega, y que se empleará a lo largo del Arte Clásico - Tema 3 - El nacimiento del Arte Griego
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arte helénico. La forma globular del cuerpo del vaso se cubre por completo con estos motivos lineales, disponiéndose los más destacados en su zona central y cubriendo los restantes la totalidad de la superficie del mismo, del tal manera que subrayan con gran nitidez sus diferenciadas partes. Su disposición obliga al pintor a efectuar un cálculo exacto del espacio que dispone. Durante el siglo IX a.C. los tipos de vasijas aumentan, así como el de bandas decorativas que comienzan a ensancharse hasta cubrir casi por completo el cuerpo del vaso, aumentando paulatinamente la complejidad de los diseños. A mediados del siglo VIII a.C. continúan creciendo el número de formas cerámicas y los motivos pintados, apareciendo las primeras figuraciones de animales. Éstos se muestran esquematizados, geometrizados, igualados posturalmente y repetidos en ordenadas hileras, disponiéndose dentro de frisos sobre la superficie del vaso. La mayor jerarquización y complejidad social de finales del periodo deriva en una tendencia general a la ostentación por parte de las altas esferas, perceptible en la complejidad de sus enterramientos. En los vasos fúnebres aparecen ahora, junto a los estilizados y bidimensionales motivos decorativos de carácter animal y a los minuciosos motivos geométricos, escenas con figuras humanas, surgiendo en ellas la narración en el arte griego. Hacia el 750 a.C. el lujo funerario aumenta, creándose monumentales ejemplares que se disponen sobre las tumbas de los personajes más ricos del cementerio ateniense del Dípylon en cuyas escenas decorativas aparece la temática asociada al contexto de la muerte. Se acostumbra a plasmar escenas alusivas al ritual funerario en las que participan hombres y mujeres acompañando al difunto, que se coloca sobre un catafalco, hallándose también guerreros que desfilan montados en carros tirados por caballos. Estas escenas militares podrían aludir a temas de carácter heroico como a los juegos deportivos que solían organizarse en honor del prestigioso difunto. A finales del siglo VIII a.C. los temas figurativos siguen compartiendo espacio con los motivos geométricos pero la preferencia por la figura humana y la narración acaban con la decoración de carácter lineal. Las figuras humanas se conciben como siluetas dentro de una misma escala con torsos triangulares, dispuestos frontalmente, largas y delgadas piernas y brazos, estrechas cinturas y cabezas reducidas a un simple punto, en cuyo rostro tan sólo destaca la disposición frontal del ojo y un pequeño apéndice para significar la barbilla. Con el tiempo los cuerpos van ganando en tamaño y volumen, situándose dentro de frisos cada vez más anchos. Así los temas figurativos acaban restando protagonismo a los de carácter geométrico, que se reducen y ocupan los espacios libres del vaso. La tendencia al orden, la compartimentación de los temas y la precisa ejecución técnica de las escenas son los caracteres básicos del arte cerámico de esta etapa, iniciándose en sus narraciones la tan anhelada búsqueda de la proporción ideal. Entre las obras más significativas destacan las magníficas ánforas y cráteras del denominado Maestro del Dípylon, halladas en las tumbas de este cementerio ateniense, sobrepasando algunos ejemplares el metro y medio de altura. Gran ánfora del Dípylon, siglo VIII a.C., Museo Arqueológico Nacional de Atenas, fig. 7 Ejemplo de armonía, belleza y perfección técnica. En esta obra, confluyen la maestría del alfarero que ha calculado matemáticamente las proporciones del vaso, y la del pintor que ha ejecutado los minuciosos motivos geométricos y figurativos que cubren toda la superficie con clara intención de no dejar ningún espacio libre. En el cuello se disponen dos filas de pequeños animales que son de idéntico tamaño y se colocan uno a continuación del otro, los cuales se alternan con grecas y otros diseños lineales. En el cuerpo una banda más ancha que el resto se sitúa una escena del ritual funerario, la exposición del cadáver. En ella los abstractos personajes de las plañideras se mesan los cabellos y velan en distintas posturas a la difunta, la cual se halla expuesta sobre un lecho cubierto con dosel (fig. 8). Crátera de Atenas, siglo VIII a.C., Museo Arqueológico Nacional de Atenas, fig. 9 Se combinan dos escenas alusivas a dicho ritual. Una de ellas aparece pintada sobre el friso superior del cuerpo del vaso y entre las asas del mismo y otra se encuentra debajo de la anterior, aludiendo posiblemente a los juegos funerarios que, a modo de los organizados por Aquiles tras la muerte de Patroclo, se solían promover en honor de los difuntos. Ambas narraciones se complementan con motivos geométricos Arte Clásico - Tema 3 - El nacimiento del Arte Griego
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de diverso carácter, que rellenan por completo el fondo del vaso. En las escenas se alude a las diversas fases del ritual fúnebre del noble, como su traslado al cementerio en un carro tirado por dos caballos, rodeado de familiares y amigos, algunos de los cuales se lamentan y mesan los cabellos. En la banda inferior, enmarcada por líneas paralelas, aparece una estática e idéntica sucesión de personajes que portan enormes escudos con escotaduras, que les cubren por completo, posiblemente guerreros, montados en sus bigas (carros tirados por dos caballos). A finales de este estilo comienzan a aparecer nuevos diseños: Jarra del taller de Atenas, siglo VIII a.C., Museo Arqueológico Nacional de Madrid, fig. 10 En su cuello aparecen figuras femeninas de largos cabellos y faldas cubiertas de retícula que, agarradas de las manos, parecen participar en una danza ritual. La discreta inclusión de la narración hace que ésta apenas destaque con respecto al resto de los componentes decorativos, formados por un friso de aves que corre bajo los pies de las mujeres, y por la decoración lineal que cubre por completo el resto de la obra. En algunos ejemplares de menor tamaño surgen escenas míticas quizá procedentes de la epopeya o delos poemas homéricos, las cuales se popularizarán en etapas posteriores, aunque el esquematismo de las figuras no siempre permite una identificación clara de los personajes que participan. Uno de los temas con gran aceptación en la iconografía del arte griego es el de los temas de los trabajos de Heracles, sobresaliendo su lucha contra el león de Nemea, el cual podría estar representado en el Vaso Trípode del Museo del Dípylon de Atenas (fig. 11), cuya narración podría estar en una de sus patas. En ella el cuerpo del héroe es más voluminoso que el de las imágenes de los vasos anteriores y presenta un mayor movimiento. 4.2. El estilo orientalizante Paralela a la tradición geométrica ática se hallan una serie de objetos vinculados al arte del Próximo Oriente. A mediados del siglo VIII a.C., a partir de la expansión colonial griega y del contacto con otros pueblos con fines comerciales, se adoptan plenamente en Grecia sus técnicas y tipos figurativos, conociéndose a esta etapa como Periodo Orientalizante. Esta nueva moda oriental se transmite a través de los productos importados. En estas originales obras se mezclan las técnicas y los temas decorativos de estas lejanas tierras con las tradiciones locales griegas. Los artífices helenos griegos acaban creando nuevos objetos, preferentemente cerámicos, con un exotismo inexistente en los anteriores, surgiendo una nueva forma de concebir el arte. Desde inicios del siglo VII a.C. y hasta mediados del siguiente, originales motivos procedentes del repertorio vegetal y animal egipcio y mesopotámico, van a inundar reinterpretados la superficie de los vasos griegos, especialmente los fabricados en Corintio. Esta ciudad se convierte en el siglo VII en el principal centro productor de esta nueva tendencia decorativa, imitándose sus vasos en numerosas ciudades griegas, surgiendo distintas escuelas artísticas relacionadas directamente con la procedencia de los materiales traídos desde estos exóticos países. Entre los animales representados, algunos monstruosos seres fantásticos, destacan los leones y panteras, las esfinges, las sirenas y los grifos, dispuestos todos formando composiciones heráldicas (fig. 12). Los temas de carácter vegetal, interpretados con gran refinamiento, van a tapizar por completo la superficie del vaso. Entre ellos se incluyen rosetas, palmetas y árboles de la vida, los cuales se pintan tanto en las grandes vasijas de las Cícladas como en los pequeños vasos corintios. A estos temas se une la aparición de las primeras escenas mitológicas, derivadas de la epopeya.
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Crátera de las columnas, siglo VII a.C., Museo del Louvre París, fig. 13 Muestra una escena del banquete de Heracles y Éurito, el centauro que intentó raptar a Hipodamía, la novia de Pirítoo, provocando la Centauromaquia o guerra entre lapitas y centauros. La nueva decoración se continúa disponiendo en ordenados frisos superpuestos, sustituyéndose las anteriores formas rectas por dibujos curvilíneos, característicos en esta etapa. La austeridad tonal de las vasijas geométricas se va a ver enriquecida con la inclusión de nuevos colores, el blanco y el rojo, que aportan vitalidad y volumen a las bidimensionales imágenes. Los pintores corintios van a idear una nueva técnica a la hora de crear sus figuras, que se aplica antes de la cocción del vaso, consistente en efectuar determinados detalles mediante incisiones en el barro en algunas partes del interior de los motivos previamente silueteados. Posteriormente decorarán el interior de las pequeñas figuras con los colores antes mencionados. Olpe Chigi, siglo VII a.C., Museo Nacional de Villa Giulia, Roma, fig. 14 Excepcional obra cuya decoración figurativa dispuesta en anchos frisos separados por bandas de color negro, ocupa ya la casi totalidad del cuerpo del vaso. En el superior se muestra a dos compactos grupos de hoplitas, formado cada uno por cuatro guerreros provistos de casco lanza y redondos escudos decorados, uno de ellos con el mítico tema de la Gorgona. Ambos bloques de contrincantes se enfrentan entre sí al son de la música del aulós, o doble flauta que toca el personaje de tez más oscura. Los cuerpos de los personajes que participan en la acción poseen ya una sólida musculatura y muestran el torso y el ojo de frente, mientras que la cabeza y los miembros están de perfil. En el segundo friso un grupo de jinetes cabalgan en fila sobre unos poderosos caballos de largas crines, efectuadas mediante profundas incisiones, al igual que los detalles internos de los cuerpos y del atuendo del resto de las figuras. Tanto la narración de estos dos frisos como del tercero, dispuesta sobre la banda decorada con negros dientes de sierra que rodean la base del recipiente, se completa con motivos vegetales curvilíneos colocados entre las figuras, ejecutados con brillantes colores que resaltan sobre el fondo claro de esta insólita obra. Olpe corintio, siglo VII a.C, Museo Arqueológico Nacional de Madrid, fig. 15 El pintor plasma una abigarrada decoración de tipo orientalizante, dispuesta en seis bandas de anchura variable, separadas por líneas rectas paralelas. Los motivos figurativos, de brillantes colores, están formados por leones y panteras alternados con esfinges aladas, que se disponen en cinco de los frisos. Las dos situadas en el cuello del recipiente se ubican enfrentadas a una imagen femenina, siguiendo un antiguo esquema oriental. Bajo ellas, en una ancha banda, aparecen varias figuras femeninas, cogidas de la mano y ataviadas con peplo, en actitud de danza. La gran profusión de elementos vegetales, fundamentalmente palmetas, completan la decoración. Enócoe Lévy, siglo VII a.C, Museo del Louvre, París, fig. 16 Obra maestra del estilo rodio orientalizante decorada con seis frisos de motivos reticulados colocados bajo el cuello del recipiente. Todos ellos se hallan rellenos con delicadísimas figuraciones monocromas y complejos y variados temas vegetales y geométricos que se insertan entre los anteriores. En el friso situado bajo el cuello aparecen varias esfinges y grifos alternando con cérvidos y bajo él y separados entre sí por finas bandas decorativas, se sitúan otros cinco frisos de cabras salvajes que pastan en hileras, unas con la piel lisa y otras moteadas. La delicadeza del acabado de las imágenes y de la gran profusión de detalles decorativos dispuestos entre ellas evidencian una vez más la vinculación con el repertorio fantástico procedente de Oriente.
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